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De actualidad 

G R I C e R I O l)NíHD)MI81BLe 

Ayer tarde a las cinco tenían junta 
ios «Azules» en la capilla de San Fran 
cisco. No hay que decir que IR asis­
tencia fué numerosísima, que hubo 
•mplia discusión y que se terminó, 
con el acuerdo en firme de hallarse 
el paso dispuesto a temar parte en 

í*s procesiones. 

Hablando, con absoluta franqueza, 
hay que confesar que tanto Blancos 
Como neutrales sin excluirnos nos­
otros, hemos llevado un soberano 
chasco. Veníamos dando por extin­
guida la raza de los Romero, de los 
Munuera, de los Zuzuarregui, de los 
Carrillo, de los Zamora y de tantos 
otros valientes adalides del Paso 
Azul; veniamos dando por muerto el 
P«so, cuando el pasado año por es­
tos días surgió potente para decir a 

Blancos y neutrales: «Los muertos 
Rue vos matáis, gozan de buena sa­
lud». Porque el resurgimiento de la 
valiente Hettnandad hace un año, no 
íué cl arranque inconsciente de cua­
tro locos, no fué un impulso llamado 
•extinguirse prontamente, no; fuV' 
bn acto dc energía consciente, fu¿'' 

bna prueba de virilidad digna de en-
•íemio.,. Estaban deshechos, y se re-
túíleron, se organizaron con una fir­
meza y un aplomo que no podía sos-
Pecliarsey prueba elocuentísima de 
«lio, ha sido lo ocurrido ayer. Como 
cn los mejores tiempos del Paso Azul 
sin dilaciones ni desmayos, se reu-
nieron.lo acordaron y, la la calle mú­
sica y bandera!, entre los vítores y 
'os aplausos incesantes del pueblo, 
'^e este pobre pueblo que nada pier-
<le, absolutamente nada con que haya 
fiestas en Abril y en cambio ¡cuántos 
y cuántos pobres comen por ellas; 
cuánta hambre tapan de multitud de 
infelices que sin fiestas no comeríaid 

El tránsito de los Azules por la 
Corredera fué un verdadero éxito. 
Pero es el caso, que los B ancos es­
taban a esa hora reunidos en los sa­
lones de la Cámara Agrícola y hasta 
se Susurraba que*, no se decidían,que 
vacilaban, que andaban indecisos, 
desorientados... ¿Quién podía soñar 
íue llegara un tiempo en que los 
blancos se sintiesen «cobardes»? En 
la historia de esePaso,no se dió jamás 
esa nota.V los azules,con la banda de 
'Música tocando su himno y la bande­
ra desplegada, pasó por la Cánura 
Agrícola, volvió a pasar minutos des-
Pues, hizo firme cabe los balcones de 
ese edificio, y con brío que sonaba a 

reto, entonó el himno blanco, «El 
tres>. Caballeros, ¡cómo «cambean» 
los tiempos! ¿Cuántos años hace que 
no se habia dado ese caso?.A la puer 
ta del café se comentaba el hecho con 
calor. 

— ¡Esto es increíblet—decían—Ese 
«Tres» tocado por los Azules, equi­
vale al «Trágala» y al «No me ma*i 
tes» que tantos años hiáieron sonar 
los Blancos, antes que nadie. ¿Quién 
pensó nunca que pudiera darse este 
caso? —Es que se han cambiado los 

I papeles. —¡Lo que va de ayer a hoy 

I señor! 
Antes de retirarnos a la Redacción, 

oimos decir anoche que los Blancos 
habían acordado salir hoy. 

V ahora vamos á otea cosa.¿Se np ,̂, 
quiere decir a qué pobre perjudican 
las fiestas? ¿Hay quien niegue que 
muchos centenares de infelices ganan 
en esos días lo que en modo alguno 
ganarían sin ellas?¿Hay quien niegue 
que vienen a Lorca muchos millares 
de forasteros? Cabe en algún cerebro 
como nó esté huero que esos milla­
res de forasteros vienen a divertirse 
con el bolsillo vacío? 

Poner dificultades a la celebración 

de las fiestas, que nada cuestan ai po­

bre, es negar un pedazo de pan a 

ihuchísimos infelices. 
Las fiestas en todas partes del mun 

do, se hacen como medio de aumen­
tar en más o menos los ingresos de 
un país, y más justificadas en épocas 
calamitosas, que en épocas bonanci­
bles. 

Este es el criterio perfectamente 
lógico que sustentan en todas partes. 
Lorca ha de ser siempre la excep­
ción. 

Y no sigamos haciendo considera­
ciones, porque habríamos de decir 
verdades muy amargas. 

En tiempos como los presentes, 
ofrecer a muchos pobres ocasión de 
que ganen una peseta, es patriotismo: 
negarles esa ocasión es ruindad y es 
egoísmo, por mucho que se le dis­
frace. 

JUAN DEL P U E B L O 

El anuncio es lá base del buen 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a conocer y 

aumenta sus 

ventas. 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO D E LOS HOSPITALES D E 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. .1 

C O N S U L T A DOE 1 t A « « A O A S T A . ^ i a ¡ 

]N[o hay fundón. 

Gl próximo luevcs de JVIoda 

Las I j a s ae 
por HJSNT OJSIDRH 

ei 2 ? Vícrnts Hrístocrático 

EL 
Actualidad sensacional 

Lo ocurrido cn la Cárcel )Mcdelo 
de JVIadríd al Sr. Hlcalá Zamora 
an redactor de ''61 Sol'' cuenta lo que le dice 

Hlcalá Zamora 
«Hemos visitado en la cárcel al 

Sr. Alcalá Zamora con objeto de 
aclarar lo sucedido en la madrugada 
del jueves al viernes pa ado, y he 
aquí lo que nos ha manifestado: 

—Ante todo quiero hacer constar 
que el ayudante de quien dependían 
todos los servicios de la cárcel esa 
madrugada era el señor Lorca, afi­
liado a la organización conocida con 
el nombre de Legionaiios de Espa­
ña y notoriamente albiñanista. La 
persona que ha pretendido engañar 
al director general de Prisiones, se­
ñor Bentacor, diciendole que ese 
ayudante es un hombre de idees 
avanzadas ha querido confundirle 
audazmente con otro fun.ionario 
que aquella noche no estaba de ser­
vicio, y que, efectivamente, fué en 
un tienpo molestado por la Poli­
cía con interrogatorios y creo que 
hasta registros domicillcrios. 

—¿Quiere usted referirnos cómoi 
se desarrolló la escena? | 

—Desde luego. Por lo insólito del; 

caso, la tengo muy presente. Me 
despertaron unos goipes dados en 
la puerta de la celda, y al preguntar 
yo quién llamaba, se me respondió. 
«Don Niceto. levántese». «¿Qué pa­
sa?», pregunté. «Que le llaman a 
ust d a una conferencia telefónica 
urgente». «¿Qué,hcra es?» «Cerca 
de las cufítrc». Yo entonces miré el 
reloj, y comprobé que eran las tres 
y cuarto exactamente, por lo que 
dije:^«D ga usted que me llamen a 
una hora regul-'r.» Le deben de lla­
mar a Uited de Madrid». «Pues con 
mayor motivo. Vuelva usted a ente­
rarse de quiéa mi llama». Al cabo 
de U'i rato volvió el que me había 
despertado, y me dijo: «Le llaman a 
usted de la Presidín:ia del Conse­
jo». Y ya, en vista de esto, me le­
vanté. 

—¿Es verdad que le acompañó a 
usted el Sr. Laigo Caballero? 

—Es verdad. Se enteró de todo 
el diálogo, y no me quiso dejar sa 
lir solo. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 
DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicka Facultad 

Consulta de 11 a S.-LORCA 

— ¿Por temor a que le sucediera a 
usted a'g ? 

—Sin duda. ;. 
—Q lien lo dcÑpirtó a usted ¿era . 

en realidad un oficial de Pi ¡siones? 

—Vo se lo pregunté y me respon­
dió que sí. Ahora que'̂  cuando lo .vi ; 
me extrañó que no llevara ningú r 
un forme ni distintivo, entre ellos la 
gorra que siempre usan Iba con ga-
bán, y no sé si seifa algúii ordenan­
za. Respecto a esto nada puedo ase­
gurar. Desde lutg) , si era un oficial 
yo no lo he visto jamáí, cosa que i o 
tendría, en úitimo termino, nada de 
particular porque yo no con zco a 
todos. 

—¿Qué sucedo cuando llegó us­
ted al teléfono? 

—Pues que tenía el aparato en la"" 
ijiano un oficial, y a! ir a iaten'ar co­
gerlo yo para conmnicar me d>jq:.̂ ,., 
«Espere, porque parece que se lía '' 
debido de cort.ir la comunicación.». ;„ 
Al cabo de unos momenloi me pare- . 
ció que el oficial hablaba con a'guien,,^ 
por el aparato y que desde donde; . 
comunicaran la decian qne allí no, 
había llamado nadie. «Pues de la 
Presidencia no han llamado», me -
dijo entonces. Ante hechos tan ab 
surdos quise comunicar con EL SQL 
o con la United Press para que al­
gún amigo me descifrara .el enigma;. -
pero se me dijo que estaba terminan.-
te prohibido comunicar por teléfono * 
con nadie. Si era así, digo yo,'¿para 
qué me hicieron bajar a hablar por i, 
teléfono?» . ' , 

Hasta aqui la interviú del redac-t. 
tor de nuestro querido colega. 
, Por nuestra parte diremos que, 
meditando sobre los detalles que ro­
dean este [hecho insólito, sentimos 
no tener en estos momentos la sere­
nidad necesaria, para comentar lo 
ocurrido. 

Pedimos a Dios con todas las ve­
ras de nuestra alma que llegue pron­
to el día en que podamos decir todo 
lo que callamos, todo lo que senti^*».. 
mos. 

Y llegará. 

PARA LA TARDE 

EL M O M E N T O P O L Í T I C O EN 

C A T A L U Ñ A 

Se disuelven "Acció Catalana" y "Acció Republicana" para dar" luéar a la for­mación de un̂ rarv. partido catalanista republicanô  
En la política catalana se ha regis­

trado esta semana un hecho • intere­
sante y de indudable transcendencia: 
la disolución de los partidos políticos 
«Acció Catalana» y «Acció Republi­
cana», 

Desque que «Acció Catalana» hizo 
su declaración de republicanismo a 
raiz de ?a caída de la Dictadura de 
Primo dr, Riveía, no había evidente-

, mente, Ui.= difciencia esencial en los 
' ideales de atíjbos partidos. Hay que 


